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  1° domingo      TIEMPO CUARESMA               1 de marzo 2020 

 

Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena 

 
ORACION COLECTA 
 
“Dios todopoderoso, concédenos que por la práctica anual de la cuaresma, progresemos en el conocimiento del misterio de 
Cristo y vivamos en conformidad con él.”  
 
Por N.S.J.C., tu Hijo que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

       
Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria 

 

Disponerse a vivir la Cuaresma es reconocer la oportunidad que Dios nos da de repensar y profundizar, con Jesús y en Jesús, con 
la Iglesia y en la Iglesia nuestra vida y misión; es un tiempo de honda purificación de pensamientos, sentimientos, proyectos .... en 
el corazón del misterio de la Fe..... ¿tenemos esta disposición? ¿qué nos puede ayudar a vivir la intensamente? 
 
 

Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla 

 

  Mateo 4,1-11   ¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha! 
 

 

La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los 
compartimos? 

 
     

Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto, que conocidos, nos permiten 
interpretar el mensaje 

 

FIELES A JESÚS EN MEDIO DE LAS TENTACIONES Los cristianos de la primera generación se interesaron muy pronto por las 
«tentaciones» de Jesús. No querían olvidar el tipo de conflictos y luchas que tuvo que superar para mantenerse fiel a Dios. Les 
ayudaba a no desviarse de su única tarea: construir un mundo más humano siguiendo los pasos de Jesús. El relato es sobrecogedor. 
En el «desierto» se puede escuchar la voz de Dios, pero se puede sentir también la atracción de fuerzas oscuras que nos alejan de él. 
El «diablo» tienta a Jesús empleando la Palabra de Dios y apoyándose en salmos que se rezan en Israel: hasta en el interior de la 
religión se puede esconder la tentación de distanciarnos de Dios. En la primera tentación, Jesús se resiste a utilizar a Dios para 
«convertir» las piedras en pan. Lo primero que necesita una persona es comer, pero «no solo de pan vive el hombre». El anhelo del 
ser humano no se apaga solo alimentando su cuerpo. Necesita mucho más. Precisamente, para liberar de la miseria, del hambre y de 
la muerte a quienes no tienen pan, hemos de despertar el hambre de justicia y de amor en el mundo deshumanizado de los 
satisfechos.  
 
En la segunda tentación, el diablo le sugiere, desde lo alto del templo, buscar en Dios seguridad. Podrá vivir tranquilo, «sostenido por 
sus manos», y caminar sin tropiezos ni riesgos de ningún tipo. Jesús reacciona: «No tentarás al Señor, tu Dios». Es diabólico 
organizar la religión como un sistema de creencias y prácticas que dan seguridad. No se construye un mundo más humano 
refugiándose cada uno en su propia religión. Es necesario asumir a veces compromisos arriesgados, confiando en Dios como Jesús. 
La última escena es impresionante. Jesús está mirando el mundo desde una montaña alta. A sus pies se le presentan «todos los 
reinos», con sus conflictos, guerras e injusticias. Ahí quiere él introducir el reino de la paz y la justicia de Dios. El diablo, por el 
contrario, le ofrece poder y gloria si lo adora. La reacción de Jesús es inmediata: «Al Señor, tu Dios, adorarás». El mundo no se 
humaniza con la fuerza del poder. No es posible imponer el poder sobre los demás sin servir al diablo. Quienes siguen a Jesús 
buscando poder y gloria viven «arrodillados» ante el diablo. No adoran al verdadero Dios.  
 
LAS TENTACIONES DE LA IGLESIA DE HOY La primera tentación acontece en el «desierto». Después de un largo ayuno, entregado 
al encuentro con Dios, Jesús siente hambre. Es entonces cuando el tentador le sugiere actuar pensando en sí mismo y olvidando el 
proyecto del Padre: «Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan». Jesús, desfallecido pero lleno del Espíritu de 
Dios, reacciona: «No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de Dios». No vivirá buscando su propio interés. No 
será un Mesías egoísta. Multiplicará panes cuando vea pasar hambre a los pobres. Él se alimentará de la Palabra viva de Dios. 
Siempre que la Iglesia busca su propio interés, olvidando el proyecto del reino de Dios, se desvía de Jesús. Siempre que los cristianos 
anteponemos nuestro bienestar a las necesidades de los últimos, nos alejamos de Jesús. 
 
La segunda tentación se produce en el «templo». El tentador propone a Jesús hacer su entrada triunfal en la ciudad santa, 
descendiendo de lo alto como Mesías glorioso. La protección de Dios está asegurada. Sus ángeles «cuidarán» de él. Jesús reacciona 
rápido: «No tentarás al Señor, tu Dios». No será un Mesías triunfador. No pondrá a Dios al servicio de su gloria. No hará «señales del 
cielo». Solo signos para curar enfermos. Siempre que la Iglesia pone a Dios al servicio de su propia gloria y «desciende de lo alto» 
para mostrar su propia dignidad, se desvía de Jesús. Cuando los seguidores de Jesús buscamos «quedar bien» más que «hacer el 
bien», nos alejamos de él. La tercera tentación sucede en una «montaña altísima». Desde ella se divisan todos los reinos del mundo. 
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Todos están controlados por el diablo, que hace a Jesús una oferta asombrosa: le dará todo el poder del mundo. Solo una condición: 
«Si te postras y me adoras». Jesús reacciona violentamente: «Vete, Satanás». «Solo al Señor, tu Dios, adorarás». Dios no lo l lama a 
dominar el mundo como el emperador de Roma, sino a servir a quienes viven oprimidos por su imperio. No será un Mesías 
dominador, sino servidor. El reino de Dios no se impone con poder, se ofrece con amor. La Iglesia tiene que ahuyentar hoy todas las 
tentaciones de poder, gloria o dominación, gritando con Jesús: «Vete, Satanás». El poder mundano es una oferta diabólica. Cuando 
los cristianos lo buscamos, nos alejamos de Jesús.  
 
NUESTROS ERRORES Toda persona que no quiera vivir alienada ha de mantenerse lúcida y vigilante ante los posibles errores que 
puede cometer en la vida. Una de las aportaciones más válidas de Jesús es poder ofrecer a quien le conoce y sigue la posibilidad de 
ser cada día más humano. En Jesús podemos escuchar el grito de alerta ante los graves errores en que podemos caer a lo largo de la 
vida. El primer error consiste en hacer de la satisfacción de las necesidades materiales el objetivo absoluto de nuestra vida; pensar 
que la felicidad última del ser humano se encuentra en la posesión y el disfrute de los bienes. Según Jesús, esa satisfacción de las 
necesidades materiales, con ser muy importante, no es suficiente. El hombre se va haciendo humano cuando aprende a escuchar la 
Palabra del Padre, que le llama a vivir como hermano. Entonces descubre que ser humano es compartir, y no poseer; dar, y no 
acaparar; crear vida, y no explotar al hermano.  
 
El segundo error consiste en buscar el poder, el éxito o el triunfo personal, por encima de todo y a cualquier precio. Incluso siendo 
infiel a la propia misión y cayendo esclavo de las idolatrías más ridículas. Según Jesús, la persona acierta no cuando busca su propio 
prestigio y poder, en la competencia y la rivalidad con los demás, sino cuando es capaz de vivir en el servicio generoso y 
desinteresado a los hermanos. El tercer error consiste en tratar de resolver el problema último de la vida, sin riesgos, luchas ni 
esfuerzos, utilizando interesadamente a Dios de manera mágica y egoísta. Según Jesús, entender así la religión es destruirla. La 
verdadera fe no conduce a la pasividad, la evasión y el absentismo ante los problemas. Al contrario, quien ha entendido un poco lo 
que es ser fiel a un Dios, Padre de todos, se arriesga cada día más en la lucha por lograr un mundo más digno y justo para todos.  
 
PERDIDOS EN LA ABUNDANCIA Uno de los rasgos de las sociedades avanzadas es el exceso, lo desmesurado, la profusión de 
ofertas, la multiplicación de posibilidades. Se nos ofrece de todo, lo podemos probar todo. No es fácil vivir así. Atraídos por mil 
reclamos, podemos terminar aturdidos y sin capacidad para cuidar y alimentar lo esencial. Los centros comerciales e hipermercados 
exponen un surtido increíble de productos. Los restaurantes ofrecen cartas y menús con toda clase de combinaciones. Podemos 
seleccionar entre un número cada vez más amplio de cadenas de televisión. Las agencias nos proponen todo tipo de viajes y 
experiencias. Internet nos abre el camino a un mundo ilimitado de imágenes, impresiones y contactos. Por otra parte, jamás la 
información ha sido tan invasora. Se nos abruma con datos, estadísticas y previsiones. Las noticias se suceden con rapidez, 
impidiéndonos la reflexión sosegada y la meditación. Sobresaturada de información, nuestra conciencia queda captada por todo y por 
nada.  
 
Es cada vez más fácil caer en la indiferencia y la pasividad. Todo este clima tiene sus consecuencias. Bastantes personas atienden 
mucho las necesidades artificiales al mismo tiempo que descuidan lo esencial. Se vive hacia fuera, volcados en las novedades 
externas, y se ignora casi todo del mundo interior. El exceso de información y la hipersolicitación del consumismo disuelven la fuerza 
de las convicciones. Son muchos los que viven entretenidos en lo anecdótico, sin proyecto ni ideal alguno. Poco a poco, las personas 
se hacen más frágiles e inconsistentes. Todo es problema, incluso las cosas más elementales: dormir, irse de vacaciones, engordar, 
envejecer. A veces de manera vaga y difusa, otras veces de forma más clara y precisa, son bastantes los que sienten decepción y 
desencanto al experimentar que este estilo de vida despersonaliza, vacía interiormente e incapacita para crecer de manera sana. En 
esa insatisfacción puede estar el comienzo de la salvación, pues nos puede ayudar a escuchar las palabras de Jesús: «No solo de 
pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios». Son una llamada a reaccionar. No basta con estar entretenido, 
funcionar sin alma y vivir solo de pan. Necesitamos la Palabra vivificadora que nos llega de Dios. ¿Sabremos escucharla?  
 
¿QUEREMOS SEGUIR ASÍ? Lo propio de nuestra «sociedad consumista» es que no solo consumimos lo necesario para la vida, sino 
que consumimos sobre todo y fundamentalmente bienes superfluos. Este es el hecho decisivo que mueve básicamente la política y la 
economía. Lo importante es «aumentar el crecimiento» y «subir el nivel de consumo». Es lo que esperan todos los ciudadanos. Todo 
gira en torno a ese consumo de bienes superfluos. Los individuos han aprendido a cifrar su éxito, su felicidad y hasta su personalidad 
en poseer tal modelo de coche o vestir con tal marca. Es el modo natural de vivir. En este consumo «vivimos, nos movemos y 
existimos». Pero, ¿sabemos lo que estamos haciendo?, ¿queremos seguir consumiendo de esta manera?, ¿es este el mejor estilo de 
vida en una sociedad progresista?, ¿no necesitamos cambiar y humanizar un poco más nuestra vida? Tal vez, lo primero es tomar 
conciencia de lo que estamos haciendo. Es un primer paso, pero importante. ¿Por qué compro tantas cosas?, ¿es para estar a la 
altura de los amigos y conocidos?, ¿para demostrarme a mí mismo y a los demás que soy «alguien»?, ¿para que se vea que he 
triunfado? Podemos preguntarnos también si somos libres o esclavos. ¿Soy dueño de mis decisiones o compro lo que me dicta la 
publicidad?, ¿adquiero lo que me ayuda a vivir de manera digna y dichosa o estoy llenando mi vida de cosas inútiles?, ¿sé boicotear 
anuncios que tratan de manipularme de manera torpe y degradante o soy uno de esos «esclavos satisfechos» que presumen de tal o 
cual marca? Nos hemos de preguntar, sobre todo, si este consumismo tan irresponsable nos parece justo. Ya nada es bastante para 
vivir bien. Seguimos creando necesidades siempre nuevas, y nunca nos sentimos satisfechos. Mientras tanto, millones de seres 
humanos no tienen lo necesario para sobrevivir. ¿Qué pensar de todo esto? ¿No es injusto y estúpido? ¿No es cruel? «No solo de 
pan vive el hombre». Estas palabras de Jesús no son una exhortación piadosa para creyentes. Encierran una verdad que necesitamos 
escuchar todos. 
 
Pagola, El camino abierto por Jesús, PPC 
 
La experiencia de la vida compartida, la Palabra proclamada, la información recibida, la meditación realizada seguramente nos ha 
dejado una riqueza, una maduración, una sabiduría en la Fe que buscan hacerse oración y acción por el Reino de Dios para que 
venga 
 
Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar...... 
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7)  ACTUAMOS:  podemos realizar un propósito de vida personal y/o comunitario 


